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Concepcionistas de la Puebla de Montalbán: 
500 años al servicio de Dios y del pueblo
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Hospitalidades de Lourdes: Misa
por el fin de la pandemia
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PROPUESTA PASTORAL PRESINODAL PARA ESTE CURSO

Laicos por vocación, al servicio de la 
comunión y de la misión de la Iglesia
Este curso pastoral se centrará en la vocación laical como auténtica vocación a la que Dios llama a los fieles 
laicos, impulsando en nuestra Archidiócesis las propuestas planteadas desde el Congreso de Laicos.

EN LOS INSTITUTOS DE TEOLOGÍA Y DE CIENCIAS RELIGIOSAS

El nuevo curso académico comienza 
con 87 seminaristas mayores 
En el Seminario Menor «Santo Tomás de Villanueva» se forman 54 alumnos

PÁGINA 9

El Sr. Arzobispo entrega su carta pastoral a los asistentes a la Jornada de Inicio de Curso, el pasado 25 de septiembre.

El objetivo de este curso pasto-
ral es presentar la vocación lai-
cal como una vocación propia 
y específica que se concreta en 
vivir la fe en medio del mundo 
desde la comunión con la Igle-
sia y en hacer presente el Reino 
de Dios en la sociedad.

PÁGINAS 6 A 8
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2 PALABRA DEL SEÑOR XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Una cosa te falta

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 11:  Romanos 1, 1-7; Lucas 11, 29-32. 
Martes, 12: Bienaventurada Virgen María del Pilar. 1 Crónicas 15, 3-4. 15-16; 
16, 1-2; Lucas 11, 27-28. Miércoles, 13: Romanos 2, 1-11; Lucas 11, 42-46.  
Jueves, 14: Romanos 3, 21-30; Lucas 11, 47-54. Viernes, 15: Santa Teresa de 
Jesús. Eclesiástico 15, 1-6; Mateo 11, 25-30. Sábado, 16: Romanos 4, 13. 16-
18; Lucas 12, 8-12. Misa vespertina del XXIX domingo del tiempo ordinario.

Ruben CaRRasCo

Continúa el camino hacia 
Jerusalén. Se le acercó uno 
corriendo, se arrodilló ante 

él y le preguntó. Aquel joven tenía 
deseos grandes de encontrarse 
con Jesús, corre a su presencia y, 
postrándose, le lanza la pregunta 
fundamental de su vida, de la nuestra: 
Maestro bueno, ¿qué haré (de bueno 
-Mt-) para heredar la vida eterna? 
(Mc 10,17). Reconoce en Jesús a un 
rabino atrayente, tal vez impactado 
por aquel primer anuncio convertíos 
y creed la buena nueva (Mc 1,15). 
Como fiel israelita, suplica el don de 
la prudencia y de la sabiduría (Sab 
7,7) para saber distinguir el bien 
del mal; este para rechazarlo, aquel 
para abrazarlo y alcanzar al mismo 
Dios. En cierto modo sabe que esta 
vida pasa y apuesta por una vida sin 
fin. Pero su mirada es aún muy baja, 
piensa que está hablando con un 
hombre bueno.
 De ahí que Jesús torne su res-
puesta en pregunta: ¿Por qué me 
llamas bueno? No hay nadie bueno 
más que Dios (Mc 10,18). Acaba de 
mostrarle su propia identidad: Él es 
el Hijo de Dios, su Padre es el Crea-
dor del que procede todo bien (cf. 
Gén 1,31); Él, junto al Padre, es el 
único Bueno, el único Dios. Y con-
tinúa recordándole los mandamien-
tos del Sinaí, donde Dios despertó 
la ley natural inscrita en el corazón 
humano, creado en y para la bondad. 
Abrazar sin fisuras estos preceptos 
es unirse al Dios vivo y situarse en el 
camino que lleva a la vida eterna.
 Aquel joven descubre en es-
tas palabras estar ya recorriendo el 
camino y responde con el 
fuego arrogante de la ado-
lescencia: Maestro, todo eso 
lo he cumplido desde mi ju-
ventud (Mc 10,20). Su vida 
parece intachable. Pero es 
ahora cuando Jesús le mues-
tra la exigencia de su segui-

miento, precedida por una mirada 
de ternura: Jesús se quedó mirán-
dolo, lo amó y le dijo. Aquel que no 
se reserva nada, que guarda la vol-
untad del Padre nos exige desde el 
amor, porque nos ha amado primero 
(cf. 1Jn 4,19). Y porque nuestra vi-
da le pertenece, es el único que nos 
pueda pedir todo: Una cosa te falta: 
anda, vende lo que tienes, dáselo a 
los pobres, así tendrás un tesoro en 
el cielo, y luego ven y sígueme (Mc 
10,21).
 Una cosa te falta es todo aquel-
lo que aún no pertenece al Señor, 
aquello que aún no le hemos entre-
gado y nos deja anclados al suelo; 
una cosa te falta son los hilos que 
hemos de cortar para emprender el 
vuelo en libertad; una cosa te falta 
es, en fin, la invitación a unirnos 
profundamente a Él para compartir 
camino y destino. Esta palabra es 
viva y eficaz, más tajante que es-
pada de doble filo; penetra hasta el 
punto donde se dividen alma y es-
píritu, coyunturas y tuétanos; juzga 
los deseos e intenciones del corazón 
(Heb 4,12). Y dejó al joven, nos deja 
a cada uno al descubierto.
 Jesús, Dios verdadero, le pidió 
todo, respondiendo así a la pregun-
ta inicial de alcanzar la vida eterna. 
Ven y sígueme es el secreto para lle-
gar a la meta. Sin embargo, aquel se 
marchó triste, porque estaba apega-
do a sus riquezas. Renunció a que 
el Señor le enseñara a calcular sus 
años para adquirir un corazón sen-
sato (cf. Sal 89,12). La tristeza es 
la frustración de aquella vida eter-
na que puede ya comenzar en esta 
tierra, con persecución (Mc 10,30). 
Es lo prometido a Pedro y a cuantos 

se desvinculan de las cosas 
y personas para vincularse 
solamente a Él, Vida eterna. 
¡Ayúdame cada día, Jesús, a 
entregarte «la cosa que me 
falta»!

n

PRIMERA LECTURA: SABIDURÍA 7, 7 11

SUPLIQUÉ y me fue dada la prudencia, invoqué y vino 
a mí el espíritu de sabiduría. La preferí a cetros y tronos 
y a su lado en nada tuve la riqueza. No la equiparé a la 
piedra más preciosa, porque todo el oro ante ella es un 
poco de arena y junto a ella la plata es como el barro. 
La quise más que a la salud y la belleza y la preferí a la 
misma luz, porque su resplandor no tiene ocaso. Con 
ella me vinieron todos los bienes juntos, tiene en sus 
manos riquezas incontables.

SALMO 89

Sácianos de tu misericordia, Señor, 
y estaremos alegres.

Enséñanos a calcular nuestros años,
 para que adquiramos un corazón sensato.
 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuando?
 Ten compasión de tus siervos.
Por la mañana sácianos de tu misericordia,
 y toda nuestra vida será alegría y júbilo.
	 Danos	alegría,	por	los	días	en	que	nos	afligiste,
 por los años en que sufrimos desdichas.

SEGUNDA LECTURA: HEBREOS 4, 12-13

HERMANOS: 
La	palabra	de	Dios	es	viva	y	eficaz,	más	tajante	que	
espada	de	doble	filo;	penetra	hasta	el	punto	donde	se	
dividen	alma	y	espíritu,	coyunturas	y	tuétanos;	juzga	
los deseos e intenciones del corazón. Nada se le ocul-
ta;	todo	está	patente	y	descubierto	a	los	ojos	de	aquel	
a quien hemos de rendir cuentas.

EVANGELIO: MARCOS 10, 17-27

EN aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le 
acercó uno corriendo, se arrodilló ante él y le pregun-
tó: «Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida 
eterna?».
 Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? 
No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los man-
damientos: no matarás, no cometerás adulterio, no ro-
barás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a 
tu padre y a tu madre».
 Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido des-
de mi juventud».
 Jesús se quedó mirándolo, lo amó y le dijo: «Una 
cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dáselo a los 
pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven y 
sígueme».
 A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó 
triste porque era muy rico.
 Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
«¡Qué difícil les será entrar en el reino de Dios a los 
que tienen riquezas!».
 Los discípulos quedaron sorprendidos de estas 
palabras. Pero Jesús añadió: «Hijos, ¡qué difícil es en-
trar en el reino de Dios! Más fácil le es a un camello 
pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el 
reino de Dios».
 Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, 
¿quién puede salvarse?».
 Jesús se les quedó mirando y les dijo: «Es impo-
sible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede 
todo».
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n SR. AZOBISPO

Mes del Rosario

Decía Juan XXIII que el 
Rosario es el evangelio 
de los pobres. El rezo del 

Rosario es para mí vivir diaria-
mente con Maria, Madre de Dios 
y Madre nuestra, los misterios 
de gozo, dolor, de luz y de gloria. 
Siempre rezar el rosario es vivir 
los misterios de Cristo con una 
mirada contemplativa.
 1. Con los misterios gozosos somos 
todos invitados con María a vivir  la 
encarnación, el nacimiento de Jesus... 
Aplicando a nuestra vida el  misterio de 
la profunda  humildad de Dios hecho 
hombre que, por nosotros los hombres y 
nuestra salvación, bajó del cielo. El vie-
ne a vivir nuestra vida para que nosotros 
vivamos la suya. Rezar los misterios de 
gozo, que son siempre los que vivimos al 
inicio de nuestra vida, es una llamada a 
vivir por Cristo, con Él y en Él. Gozar de 
las cosas sencillas y humildes es mirar 
la vida con los ojos de los niños. Es la 
Sagrada Familia la que nos ayuda a vivir 
en el gozo de la vida cristiana.
 2. Los misterios dolorosos son el co-
razón de María, que guardaba todas las 
cosas en su corazón, nos introducen en 
la meditación de la pasión con los ojos 
misericordiosos de Maria. El Señor nos 
salva en el sufrimiento, en el dolor, en la 
muerte. El dolor, que es patrimonio de 
la humanidad, vivido por Cristo, con Él 
y en Él hace que unidos a Él, colabora-
mos en la Redención de este mundo, al 
que tanto ha amado Dios Padre, que le 
ha entregado a su Hijo. Rezar el Rosario 
ha sido la fuerza para los humildes y los 
pobres en su dolor. Me decía una mujer 
sencilla de nuestros pueblos, mientras 
me enseñaba el rosario: «Aquí ha estado 
mi fuerza en los peores momentos de mi 
vida». Rezar el rosario es siempre encon-
trar el camino de salida en el sufrimiento 
hacia la esperanza.

3. Los misterios luminosos, 
que incorporó el papa santo Juan 
Pablo ll al rezo del Rosario  para 
iluminar nuestra vida, con los sen-
timientos del Corazon de Jesus. 
Nos ayudan con el evangelio del 
Bautismo, de la Transfiguración, 
de Cana... a vivir con el deseo de 
evangelizar siendo luz para una 

humanidad cansada y herida. Los miste-
rios luminosos son una auténtica llamada 
a transformar nuestro corazón para que 
seamos santos e irreprochables ante Él 
por el Amor. Estos misterios se resumen 
en el salmo 118: «lámpara es tu palabra 
para mis pasos, luz en mi camino».
 4. Misterios gloriosos. Los misterios 
gloriosos nos recuerdan que la última 
palabra de nuestra vida la tiene Cris-
to Resucitado. Lo ha repetido el Señor: 
«Cuando sea levantado en lo alto  atraeré 
a todos hacia mí…» Ser levantado signi-
fica Resurrección y orienta a la Ascen-
sion. Necesitamos celebrar la muerte y 
resurrección, que celebramos en la Eu-
caristía y que, con María, profundiza-
mos que si morimos con Él, viviremos 
con Él. El Rosario es siempre vivir con 
María contemplando los misterios del 
Corazon de Cristo, que nos lanza a la 
santidad; es poder vivir lo de san Pablo 
nos dice: «Vivo, pero no soy yo el que vi-
ve, es Cristo quien vive mí» (Gál 2, 20).
 Octubre, mes del rosario en clave mi-
sionera, nos ayuda con Maria a centrar 
nuestra vida y nuestro corazón en los 
misterios de Cristo. Esta es la escuela 
del Rosario, el evangelio de los pobres. 
Cuánto bien hace rezar el rosario todos 
los días en la parroquia en las comuni-
dades, en las familias… Quien reza el 
rosario con la Madre permanece unido. 

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

Montserrat
José CaRlos vizuete

Dejando atrás al duque, para diri-
girse a Montserrat tomó Íñigo el 
camino que conduce a Barcelona, 

primero siguiendo el curso del Ebro hasta 
Zaragoza, pasando por Logroño y Tude-
la;	después	por	Fraga,	Lérida	y	Cervera	
hasta llegar a Igualada donde compró la 
tela de sayal para confeccionar una túni-
ca larga hasta los pies -el hábito con el 
que pensaba hacer la peregrinación a su 
destino	final	en	Jerusalén-,	unas	alparga-
tas y un bordón de peregrino. Después, 
caballero en su mula, inició el ascenso a 
la santa montaña de Montserrat. 
 Era el 21 de marzo de 1522 cuando 
entró	en	el	 santuario;	 aquella	noche	 la	
pasó velando en oración, haciendo exa-
men de conciencia de su vida pasada y 
llorando sus pecados. A la mañana si-
guiente comenzó una confesión general 
por escrito con uno de los monjes, Juan 
Chanon, que se prolongó durante tres 
días. 
 Bien sabía Íñigo de Loyola que Mon-
serrat era santuario famoso al que lle-
gaban cada día multitud de peregrinos, 
pero lo que entonces ignoraba era que 
se había convertido en un foco de  espi-
ritualidad de la «devotio moderna». Los 
Reyes Católicos, para introducir la re-
forma en el monasterio, hicieron llegar a 
Montserrat en 1493 catorce monjes des-
de el monasterio de San Benito de Valla-
dolid, al frente de los cuales se encontra-
ba fray García de Cisneros que, elegido 
abad, rigió el monasterio hasta su muerte 
en 1510. Entre las reformas que introdujo 
se encontraba una particular atención a 
los peregrinos que llegaban al santua-
rio eligiendo a los monjes más adecua-
dos para oír confesiones y proporcionar 
consejo	espiritual;	uno	de	ellos	era	Juan	
Chanon, el confesor de Íñigo.
 El abad García de Cisneros instaló 
en 1500 una imprenta en el monasterio, 
de la que salieron estampas, la historia y 
los milagros de la Virgen de Montserrat 
y una obra de capital importancia en la 
historia de la espiritualidad, el «Ejercita-
torio de la vida espiritual», escrita por el 
mismo abad, del que había un «Compen-
dio» destinado a los peregrinos. Sin duda 

el monje confesor 
proporcionó un 
ejemplar al caba-
llero penitente y su 
lectura produjo en 
él un efecto trans-
formador.

n

n AÑO IGNACIANO

Octubre, mes del rosario en clave misionera, 
nos ayuda con Maria a centrar nuestra vida 
y nuestro corazón en los misterios de Cristo. 
Esta es la escuela del Rosario, el evangelio de 
los pobres. Cuánto bien hace rezar el rosario 
todos los días en la parroquia en las 
comunidades, en las familias… 

Vivir los misterios de Cristo con una mirada contemplativa
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tomás Ruiz novés

En 1983 con 12 años es «gen 3» (los 
niños ya más mayorcitos) y como 
tal participa en el primer congreso 

internacional en Roma. Allí acepta inme-
diatamente el reto que Chiara Lubich les 
hace especialmente a ellos: han de ser 
una «generación de santos -les dice- que 
hagan ciudades nuevas y un mundo nue-
vo, pues no bastan solo técnicos, cientí-
ficos y políticos, se necesitan sabios, se 
necesitan santos». La fundadora les des-
cubre su secreto: «Jesús que en la cruz 
llegó a gritar el abandono del Padre. Sin 
él, no se puede estar en pie. Nos enseña 
cómo reconocerlo y amarlo en los pe-
queños y grandes dolores de cada día, y 
transformar	así	el	dolor	en	amor;	después	
se ama de nuevo y no se encuentran más 
obstáculos. ¡No tengais miedo! Dejad que 
Él os recompense con su amor!». 
 Chiara que escucha estas palabras, 
responde inmediatamente: «El congreso 
ha sido una experiencia maravillosa», le 
escribe a Chiara Lubich confíandole su 
propósito de reconocer la importancia de 
Jesús abandonado en cada dolor y «aco-
gerlo con alegría, sobre todo con todo el 
amor posible». Las ocasiones para ha-
cerlo no le van a faltar. 
 La adolescencia de Chiara se com-
pone de éxitos y fracasos: no todos los 
profesores la comprenden y la aprecian, 
de hecho el último año de colegio «se 
le atraviesa» a un profesor y, sin que la 
defensa de sus compañeros sea tomada 
en consideración, debe repetir el curso. 
Tampoco todos sus compañeros com-
parten –y mucho menos entienden- su 
empeño cristiano, por lo que algunos la 
marginan. Sin embargo la mayoría si la 
aprecian y estiman. 
 Sabe escuchar y algunos se le abren 
y le confían sus dudas y dificultades. A 
su madre, que le pregunta si a sus ami-
gos «les habla de Dios», le responde: 
«No debo hablar de Jesús, debo darlo». 
Y como María Teresa le pregunta cómo 

lo hace, le responde 
con toda sencillez: 
«Con mi escucha, 
con mi modo de 
vestir y sobre todo 
amándolos».

n

4 OPINIÓN Y COLABORACIONES
n JÓVENES TESTIGOS

La extraordinaria
santidad de lo cotidiano

Recientemente se ha dado a cono-
cer un informe interno de Face-
book en el que se indicaba que 

Instagram es perjudicial para los jóvenes. 
Estudio que, según se ha informado, fue 
ignorado por la compañía de Mark Zuc-
kerber. Según ha difundido «The Wall 
Street Journal», el amplio estudio con-
cluye que «Instagram es malo para los 
jóvenes», y especialmente es perjudicial 
para las chicas adolescentes que tienen 
mayores índices de depresión e incluso 
llegan al suicidio. 
 Instagram se ha convertido en una red 
social de moda para los jóvenes y adoles-
centes, algunos de los cuales son verda-
deros «instagramers» difundiendo su día 
a día de una forma natural y divertida. 
 Ver diariamente  a modelos, «influen-
cers», «youtubers», famosos y todos 
aquellos que son especialistas en publicar 
su vida «perfecta» no ayuda a los adoles-
centes, que están construyendo su perso-
nalidad y buscan ideales para parecerse a 
ellos. Adolescentes que, según diversos 
estudios, ya acuden a la cirugía estética 
para parecerse a fulanita de tal o fulanito 
de cual; que su futuro en esta vida pasa por 
ser como ellos; que su aspiración es verse 
bello o bella en las redes sociales, consi-
guiendo muchos «likes» o «me gusta». 
 Las redes sociales como Instagram 
están difundiendo imágenes distorsiona-
das de la realidad, porque los filtros ayu-
dan a que así sean. ¿Dónde llega lo real 
y lo inventando? Las redes sociales que 
viven de las fotografías trasladan felici-
dad completa, donde todo el mundo son-

ríe, viaja a sitios ideales, donde todos son 
guapos y no tienen aparentemente pro-
blemas. Pero la vida real no es  así por-
que todos sabemos que la  vida real está 
también llena de penas, de sufrimientos 
y de cruces; donde cada uno es como es 
con sus defectos y virtudes, con nuestra 
personalidad y nuestro carácter; donde 
todos somos iguales e igual de dignos.
 Es  indudable que las redes sociales 
tienen beneficios para la sociedad, pero 
también son dañinas si no sabemos usar-
las bien.  ¡Hay que prevenir porque luego 
será tarde! Con las redes sociales tiene 
que haber un término medio en su uso 
porque crean un mundo perfecto, donde 
todos son perfectos. Vivimos en la socie-
dad de los filtros, y como no pongamos 
medios los problemas de autoestima y 
de depresión de los adolescentes irán a 
más. Los niños y los jóvenes son nati-
vos digitales, y es imposible aislarse de 
esta realidad, por lo que aquí las fami-
lias –apoyadas por un sistema educativo 
coherente– tienen que hacer un esfuerzo 
enorme de educación, de vigilancia y de 
control de su uso. Las redes sociales si 
no se usan bien consiguen que te baje la 
autoestima e influyen en nuestra salud 
mental.
 Es tarea de las familias educar en va-
lores que reflejen que la vida es  lucha, 
que es esfuerzo, que es fracaso, que es 
recompensa…Es tarea de las familias 
ayudar a sus hijos a aceptarse tal y como 
son, trabajando por ser buenas personas, 
con belleza en el corazón.

n

n GRUPO AREÓPAGO

La sociedad de los filtrosChiara Luce
Badano (6)

n A PIE DE PÁGINA

Echar las redes

En la vida, como en la mar, muchos echan las redes esperando hacer una buena 
captura. Unos las echan y otros caen en ellas. El Señor llamó a sus discípu-
los a ser «pescadores de hombres» y les urgió a «echar las redes». Es una 

urgencia y también un mandato... Es la misión que el Maestro ha encomendado a 
los discípulos, a fin de que todos, en todo tiempo y en todo lugar, puedan conocer 
la Buena Noticia del Reino y ser partícipes de ella. Constituye el centro de su acti-
vidad y exigirá siempre un discernimiento eficiente sobre el resultado de la pesca... 
Cuando no hay discernimiento, no hay posibilidad de evaluar... Y ya sabemos que 
no todo lo pescado se puede ofrecer en la lonja...
 Hoy hay redes que están tan de moda que parece que fuera de ellas la evangeliza-
ción no existe. Bueno será caer en la cuenta de que no es lo mismo «echar las redes» 
que «caer» en ellas. Para evangelizar, hay que echar las redes, no caer en ellas...

n
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Dice el Papa Francisco en «Frate-
lli tutti» número 62: «El trabajo 
es una dimensión irrenunciable 

de la vida social, ya que no solo es un 
modo de ganarse el pan, sino también 
cauce para el crecimiento personal, 
para establecer relaciones sanas, para 
expresarse a sí mismo, para compartir 
dones, para sentirse corresponsable en 
el perfeccionamiento del mundo, y en 
definitiva para vivir como pueblo».
 Estas palabras nos sirven como 
marco para la reflexión que con motivo 
de la Jornada Mundial por el Trabajo 
Decente el 7 de octubre hacemos en la 
Hermandad Obrera de Acción Católica 
(HOAC). El trabajo es un derecho y un 
medio para el desarrollo y la realiza-
ción de la persona, también un deber 
pues todos y todas estamos llamados 
a la plenitud humana que tiene como 
referencia al Divino Obrero de Naza-
ret: Jesucristo, nuestro Señor. Pero en 
la actualidad el trabajo no asegura su-
ficiente ni universalmente a todas las 
personas cubrir necesidades básicas 
como llegar a fin de mes, conciliar la 
vida laboral y familiar, acceder a una 
vivienda digna, contar con la seguridad 
y la salud laboral y disponer de tiempo 
para participar en la dinámica social.
 En la 109 Conferencia Internacio-

nal del Trabajo de la OIT del pasado 
mes de junio se escuchó el Mensaje del 
papa Francisco en el que decía: «ha-
cer que el trabajo sea humano, hacer 
del trabajo un compromiso esencial de 
nuestro cuidado de la sociedad y de la 
creación» como algo fundamental pa-
ra nuestra humanidad y para construir 
una sociedad fraterna. Un trabajo ple-
namente humano requiere un trabajo 
digno, y su defensa implica:
 1º. Entender el trabajo como expre-
sión de la dignidad de la persona y no 
un aspecto más de la economía.

 2º. Reconocer y defender las condi-
ciones dignas en que debe desarrollarse 
en todas las formas de trabajo, no solo 
aquellas que se realizan como empleo 
en la economía formal.
 3º. Cuidar pues el trabajo es una re-
lación y como tal debe ser central en 
él la dimensión de los cuidados, para 
cuidar la sociedad y el planeta, y ante 
todo se debe cuidar a las personas tra-
bajadoras.
 4º. Garantizar que todas las perso-
nas y familias tengan la protección so-
cial que necesitan.
 5º. Proteger el respeto de los dere-
chos esenciales de trabajadores y tra-
bajadoras en todas las formas de traba-
jo.
 6º. Dar prioridad en las respuestas 
sociales a las situaciones de precarie-
dad y vulnerabilidad, a quienes están 
en los márgenes del mundo del trabajo.
 La HOAC integrada en la Iniciativa 
Iglesia por el Trabajo Decente se pro-
pone tener en cuenta estos puntos en su 
tarea evangelizadora y, unida a todas 
las personas y grupos que también pro-
pugnan un proyecto de humanización 
que haga nuestro mundo más fraterno, 
ser testimonio de una comunidad ecle-
sial que pone su esperanza en Dios.

n

n HERMANDAD OBRERA DE ACCIÓN CATÓLICA

Defender el trabajo digno, 
esencial en la misión de la Iglesia
Ante la Jornada Mundial por el Trabajo Decente, que se ha celebrado el 7 de octubre
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Los sueños se construyen 
juntos: laicos por vocación
«De dos en dos»; es como la expresión mínima de una comunidad. La 
evangelización no puede hacerse como francotiradores, cada uno por su 
cuenta, cada uno en su «cortijo» sin interesarle lo demás. La evangelización 
ha de hacerse en equipo, en comunidad, de dos en dos. Dios no ha querido 
salvarnos aisladamente, sino formando un pueblo, el Pueblo de Dios. 

Podríamos decir que los laicos 
son «la avanzadilla del Señor».  
Lo suyo es el camino... ir siem-
pre delante. Dejándose sor-
prender en todo momento por 
Él, sin ideas ni esquemas pre-
concebidos. Son enviados por 
el Señor «a todos los pueblos y 
lugares donde pensaba ir Él». 
No es cuestión de decir o hacer 
algo, sino, ante todo, ser algo en 
Él, participando en su Misión 
y manifestando, con diversas 
actitudes, que el Reino de Dios 
se acerca. Se trata de hablar y 
actuar de corazón. La cuestión 
es estar siempre alerta y dispo-
nibles al Espíritu.
 El Curso Pastoral 2021-
2022 se centrará en la vocación 
laical como auténtica vocación 
a la que Dios llama, por el sacra-
mento del Bautismo, a los fieles 
laicos, impulsando en nuestra 
Archidiócesis las propuestas 
planteadas desde el Congre-
so de Laicos, en el marco del 
nuevo horizonte que se abre en 
nuestra Iglesia a nivel nacional.
 No se trata de una vocación 
por defecto. En palabras de 
nuestro Arzobispo: «Lejos que-
da ya la visión de la Iglesia en 
la que los laicos eran meros co-
laboradores de los sacerdotes. 
En coherencia con vuestra vo-
cación, tenéis una responsabili-
dad plena en la Iglesia y en el 
mundo. La Iglesia os necesita, 
porque sois parte fundamental 
de ella. El mundo os necesita, 
porque estáis llamados a llevar-
le la buena noticia» (Carta Pas-
toral «Los sueños se construyen 
juntos», 16). El Señor llama a 
los laicos, los prefiere para una 
misión muy concreta, como la 
que escuchamos en el Evange-
lio: «los mandó delante de él, de 

dos en dos, a todos los pueblos 
y lugares donde pensaba ir Él» 
(Lc. 10, 1).
 Para desarrollar el trabajo 
pastoral en este curso ha pareci-
do apropiado tomar las palabras 
que el Papa Francisco dirigió 
a todos, casi de forma proféti-
ca, en el Congreso de Laicos: 
«Este Pueblo de Dios en Salida 
vive en una historia concreta, 
que nadie ha elegido, sino que 
le viene dada como una página 
en blanco donde escribir (…). 
Es la hora de ustedes, de hom-
bres y mujeres comprometidos 
en el mundo (…) que con su 
modo de vivir sean capaces de 
llevar la novedad y la alegría del 
Evangelio allá donde estén (…) 
no tengan miedo de patear las 
calles, de entrar en cada rincón 
de la sociedad, de llegar hasta 
los límites de la ciudad, de tocar 
las heridas de nuestra gente… 
esta es la Iglesia de Dios, que se 
arremanga para salir al encuen-
tro del otro, sin juzgarlo, sin 
condenarlo, sino tendiéndole la 
mano para sostenerlo, animarlo 
o, simplemente, para acompa-
ñarlo en su vida. Que el manda-
to del Señor resuene siempre en 
ustedes: «Id y predicad el Evan-
gelio» (Mt. 28, 19) (Papa Fran-
cisco. Mensaje a los participan-
tes en el Congreso Nacional de 
Laicos, 14 de febrero de 2020).
 Ahora nos toca preguntar-
nos si estamos respondiendo a 
este gran desafío…

Laicos por vocación

La vocación laical hunde sus 
raíces en el Sacramento del 
Bautismo. En la Constitución 
Lumen Gentium leemos: «Con 
el nombre de laicos se designan 

aquí todos los fieles cristianos, 
a excepción de los miembros 
del orden sagrado y los del es-
tado religioso aprobado por la 
Iglesia. Es decir, los fieles que, 
en cuanto incorporados a Cristo 
por el bautismo, integrados al 
Pueblo de Dios y hechos partí-
cipes, a su modo, de la función 
sacerdotal, profética y real de 
Cristo, ejercen en la Iglesia y en 
el mundo la misión de todo el 
pueblo cristiano en la parte que 
a ellos corresponde» (LG 31). 
 Sin duda, uno de los pri-
meros objetivos que hemos de 

«Es la hora de ustedes, de hombres y 
mujeres comprometidos en el mundo… 
que con su modo de vivir sean capaces 
de llevar la novedad y la alegría del Evangelio 
allá donde estén… No tengan miedo de 
patear las calles, de  entrar en cada rincón 
de la sociedad, de llegar hasta los límites 
de la ciudad, de tocar las heridas de 
nuestra gente…». 

(Mensaje	del	Papa	Francisco	
a los participantes en el 
Congreso Nacional de Laicos, 
Madrid, 14 de febrero de 2020)
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marcarnos en este año ha de ser 
el de trabajar por potenciar el 
valor de la vocación laical ya 
que es frecuente que en nues-
tros ámbitos eclesiales no se 
tenga conciencia de lo que es 
y significa verdaderamente. 
En el Instrumentum Laboris 
de preparación al Congreso de 

Laicos se recogía este pensa-
miento: «no nos vemos como 
enviados al mundo por la Igle-
sia. Vivimos la vocación laical 
por momentos y por espacios, 
sin que constituya un todo que 
guíe nuestros pasos, ilumine 
nuestras decisiones y oriente 
nuestras acciones» (IL 53). 

 Necesitamos hacer una op-
ción clara por vivir los valores 
del evangelio en medio de las 
realidades del mundo, con la 
fuerza del Espíritu. Los laicos, 
en cuanto consagrados a Cristo 
y ungidos por el Espíritu San-
to, somos llamados y enviados 
para que produzcamos los me-
jores frutos (Apostolicam Ac-
tuositatem 4). El Espíritu nos 
confiere los dones necesarios 
que se adecuan a las circuns-
tancias que conforman nuestras 
vidas. Es tarea de todos que se-
pamos integrar esos dones, jun-
to con los que han recibido los 
llamados a la Vida Consagrada 
o al Sacerdocio Ministerial. Es 
bueno que todos –sacerdotes, 
consagrados, laicos– nos pre-
guntemos: ¿Qué estoy dispues-
to a dar a los demás? ¿Qué espe-
ro recibir de ellos? 
 En la Carta Pastoral «Los 
sueños se construyen juntos» 

el Sr. Arzobispo señala que 
«acompañar a los laicos en el 
descubrimiento de su vocación 
y en el cumplimiento de su mi-
sión en medio del mundo ha de 
ser una tarea a la que los sacer-
dotes dediquemos nuestros me-
jores esfuerzos» (15).

Laicos en comunión

«El carácter secular es propio y 
peculiar de los laicos» (LG 32), 
nos recordaba el Concilio Vati-
cano II. «El Concilio describe 
la condición secular de los fie-
les laicos indicándola, primero, 
como el lugar en que les es di-
rigida la llamada de Dios: «Allí 
son llamados por Dios». Se trata 
de un «lugar» que viene presen-
tado en términos dinámicos: los 
fieles laicos «viven en el mun-
do, esto es, implicados en todas 
y cada una de las ocupaciones 
y trabajos del mundo y en las 
condiciones ordinarias de la 
vida familiar y social, de la que 
su existencia se encuentra como 
entretejida». Ellos son personas 
que viven la vida normal en el 
mundo, estudian, trabajan, en-
tablan relaciones de amistad, 
sociales, profesionales, cultu-
rales, etc. El Concilio considera 
su condición no como un dato 
exterior y ambiental, sino como 
una realidad destinada a obtener 
en Jesucristo la plenitud de su 
significado» (ChL 15). 
 Cuando hablamos de identi-
dad laical, no podemos hacerlo 
de manera aislada, pues «solo 
dentro de la Iglesia como mis-
terio de comunión se revela la 
identidad de los fieles laicos, su 
original dignidad» (ChF 8). Co-
mo dice nuestro Arzobispo en 

El objetivo general de este 
curso pastoral se centra en 
presentar la vocación laical 
en positivo, como una vo-
cación propia y específica, 
recibida por el bautismo, que 
se concreta en vivir la fe en 
medio del mundo desde la 
comunión con la Iglesia y en 

hacer presente el Reino de 
Dios en la sociedad. 
 Este objetivo general se 
expresa en tres grandes retos 
que queremos desarrollar a 
lo largo de este Curso Pas-
toral y que se refieren a la 
vocación, la identidad y la 
misión.

Objetivo general
para este curso

«Es la hora de ustedes, de hombres y 
mujeres comprometidos en el mundo… 
que con su modo de vivir sean capaces 
de llevar la novedad y la alegría del Evangelio 
allá donde estén… No tengan miedo de 
patear las calles, de  entrar en cada rincón 
de la sociedad, de llegar hasta los límites 
de la ciudad, de tocar las heridas de 
nuestra gente…». 

(Mensaje	del	Papa	Francisco	
a los participantes en el 
Congreso Nacional de Laicos, 
Madrid, 14 de febrero de 2020)

uuu
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su Carta Pastoral, «Hablar de 
la vocación laical exige hablar 
de comunión. No podéis vivir 
vuestra vocación sin un fuerte 
arraigo con la Iglesia, nuestra 
madre. Habéis nacido a la fe 
seglares por el bautismo admi-
nistrado en el seno de la Iglesia. 
Y la vivencia en plenitud de la 
fe requiere formar parte de una 
comunidad eclesial» (16).
 La sinodalidad y el discer-
nimiento son dos de las claves 
que han de caracterizar nues-
tro modo de vivir la comunión 
y de ser Iglesia: la sinodalidad 
representa el camino que puede 
renovar nuestras comunidades 
a través de la acción del Espíri-
tu Santo, escuchando juntos lo 
que el Señor quiere decir a su 
Pueblo en un ejercicio constan-
te de discernimiento. 
 En los grupos de reflexión 
del Congreso de Laicos se desta-
có el valor de la parroquia como 
espacio necesario para el primer 
anuncio, como comunidad de 
acogida y acompañamiento, co-
mo centro de formación y fuen-
te de envío para la misión. Por 
eso, otra de las prioridades que 
hemos de cuidar en este curso 
pastoral ha de ser la de robus-
tecer nuestro sentido comuni-
tario. Todos formamos parte de 
una comunidad con personas 
que tienen nombre, apellidos y 
una historia de vida que com-
partir. El lugar primordial es la 
parroquia, que siempre ha de 
estar abierta a la diócesis. Junto 
con ello, no podemos olvidar la 
relevancia del asociacionismo 
laical, que es expresión del ser 
comunitario de la Iglesia. 
 En su Carta Pastoral nuestro 
Arzobispo destaca en particu-
lar la importancia de la Acción 
Católica General: «Valoro mu-
chísimo esta asociación, que es 
la forma ordinaria que tienen 
los seglares de organizarse. Me 
gustaría, por ello, que, al igual 
que Cáritas, que es la Iglesia ha-
ciendo caridad, la Acción Cató-
lica General estuviera presente 
en todas las parroquias de la Ar-
chidiócesis, porque constituye 
expresión de lo que quiere ser 
verdaderamente el apostolado 
seglar en la Iglesia» (19).

Laicos para la misión

La identidad laical, como toda 
identidad cristiana, se funda-
menta en el primado del dis-
cipulado. Por el bautismo, nos 
sentimos llamados a la misión 
y a vivir la comunión, la corres-

ponsabilidad. El Papa Francis-
co lo expresa así en Evangelii 
Gaudium: «En virtud del Bau-
tismo recibido, cada miembro 
del Pueblo de Dios se ha con-
vertido en discípulo misionero 
(cf. Mt 28,19). Cada uno de los 
bautizados, cualquiera que sea 

su función en la Iglesia y el gra-
do de ilustración de su fe, es un 
agente evangelizador, y sería 
inadecuado pensar en un esque-
ma de evangelización llevado 
adelante por actores calificados 
donde el resto del pueblo fiel 
sea sólo receptivo de sus accio-
nes. La nueva evangelización 
debe implicar un nuevo pro-
tagonismo de cada uno de los 
bautizados» (EG 120).
 Reflexionando sobre la 
identidad del laico, no pode-
mos olvidar que somos una 
misión. En palabras del Papa 
Francisco, «la misión en el 
corazón del pueblo no es una 
parte de mi vida, o un adorno 
que me puedo quitar; no es un 
apéndice o un momento más de 
la existencia. Es algo que yo no 
puedo arrancar de mi ser si no 
quiero destruirme. Yo soy una 
misión en esta tierra, y para eso 
estoy en este mundo. Hay que 
reconocerse a sí mismo como 
marcado a fuego por esa misión 
de iluminar, bendecir, vivificar, 
levantar, sanar, liberar» (EG 
273). 
 Esa misión se concreta espe-
cíficamente en cuatro ámbitos 
que representan al mismo tiem-
po el camino que recorremos 
en la fe y los desafíos que im-
plica ser Iglesia en Salida: pri-
mer anuncio, acompañamiento, 
procesos formativos y presen-
cia en la vida pública.

Reforzar el 
valor de la 
comunidad
La realidad vivida en es-
tos meses, como conse-
cuencia de la pandemia, 
ha puesto de manifiesto 
la absoluta necesidad de 
reforzar el valor de la co-
munidad, comenzando 
por la pequeña célula de 
la Iglesia doméstica, que 
es la familia. Todos hemos 
experimentado la fuerza 
sanadora de la projimidad, 
las miradas respetuosas y 
compasivas y la esenciali-
dad del amor al que está a 
nuestro lado.

uuu

Laicos de nuestra archidiócesis, peregrinos en Santiago de Compostela. ARCHIVO

Hablando de la identidad lai-
cal y de su conexión con la 
misión que tenemos  enco-
mendada los fieles laicos, el 
Sínodo sobre los jóvenes nos 
ha hecho ver lo importante 
que es no solo preguntarse 
«¿quién soy yo?» sino más 
bien «¿para quién soy?» y 
salir así de nosotros mismos, 
de nuestras comunidades, 
anunciando explícitamente 
la Buena Nueva a los hom-
bres y mujeres de hoy.
 ¿Cómo podemos hacer 
este anuncio? Sin duda inte-
riorizando y llevando a cabo 
las propuestas del Congreso 
Nacional de Laicos. Por eso, 
como nos pide nuestro Ar-
zobispo, que «las diferentes 

delegaciones y secretariados 
diocesanos que trabajan es-
pecialmente en el ámbito lai-
cal (Apostolado Seglar, Fa-
milia y Vida, Adolescencia y 
Juventud, Pastoral Universi-
taria, Tercera Edad, Herman-
dades y Cofradías, Cateque-
sis, Nueva Evangelización, 
Catecumenado, Enseñanza, 
Misiones, Pastoral de la Sa-
lud, Pastoral de Migraciones, 
entre otras) deben incorporar 
las propuestas del Congre-
so en sus líneas de acción y 
dejar iluminar sus iniciativas 
por ellas. Así lo hemos hecho 
los Obispos desde la propia 
Conferencia Episcopal Es-
pañola en las Orientaciones 
Pastorales 2021-2025» (25).

Salir de nosotros mismos
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Carta del 
Sr. Arzobispo 
sobre pastoral 
vocacional
El Sr. Arzobispo ha escrito 
una nueva carta pastoral, 
en este caso sobre la pas-
toral vocacional, que lleva 
por título: «Le hablaré al 
corazón» (Oseas 2, 16). 
La carta se hizo pública 
el día 27, con ocasión del 
comienzo del curso aca-
démico en los Institutos 
de Teología y de Ciencias 
Religiosas.
 El escrito del Sr. Ar-
zobispo tiene tres grandes 
apartados: «escuchar» la 
realidad, Dios «ilumina» 
nuestra realidad y «hacer» 
lo que dice el Señor.
 La carta pastoral, que 
está dirigida «a todos los 
sacerdotes y seminaristas, 
a los miembros de la vida 
consagrada, a las familias, 
a los jóvenes y a todos los 
fieles laicos de la archi-
diócesis de Toledo» está 
ilustrada en su portada con 
la imagen de san José, una 
reproducción de un óleo 
que el pintor Raúl Berzosa 
ha donado al Sr. Arzobis-
po y que se encuentra en 
la capilla de la Inmaculada 
Concepción del Arzobis-
pado de Toledo.

El pasado 27 de septiembre, 
don Francisco Cerro presidió la 
santa misa del Espíritu Santo en 
la capilla del Seminario Mayor 
de Toledo y la sesión inaugu-
ral del nuevo curso académico 
en los Institutos Superiores de 
Teología «San Ildefonso» y 
de Ciencias Religiosas «Santa 
María de Toledo».
 Este curso comienza con 87 
seminaristas mayores. En el Se-
minario Mayor son 58 los alum-
nos que inician el nuevo curso, 
de los cuales 15 son de nuevo 
ingreso. El resto de alumnos del 
Instituto Teológico proceden 
de otros centros de formación 
sacerdotal. Por su parte, los 
alumnos del Seminario Menor 
iniciaron el curso hace unas se-
manas. En el citado centro 52 
alumnos estudian desde quinto 
de primaria a segundo de bachi-
llerato.
 En su homilía, don Francis-
co destacó la importancia de la 
formación académica, espiri-
tual y humana de los alumnos. 
«Comenzamos un curso en el 
que tiene que haber ya una nue-
va normalidad», dijo. Los Se-
minarios «somos una familia y 
en ella es fundamental una pro-

EN LOS INSTITUTOS DE TEOLOGÍA Y DE CIENCIAS RELIGIOSAS

El nuevo curso académico comienza 
con 87 seminaristas mayores 
En el Seminario Menor «Santo Tomás de Villanueva» se forman 54 alumnos

funda vida espiritual, porque 
cuando se sale del Seminario 
esa vida espiritual no se puede 
improvisar», añadió. Por eso 
«nunca se debe permanecer en 
el Seminario solo por razones 
humanas: «Hemos entrado en 
un Seminario porque sentimos 
la llamada y queremos vivir la 
santidad sacerdotal y hemos de 
permanecer y vivir por esas ra-
zones». Por tanto, «quien solo 
quiera permanecer por razones 
humanas», no ha entendido «lo 
que significa el seguimiento de 
Cristo». 

 Al finalizar la Santa Misa, 
tuvo lugar el acto académico, 
en el salón de actos del centro, 
al que asistió el rector de la Uni-
versidad de San Dámaso, don 
Javier Prades. El profesor don 
José María Alsina fue el encar-
gado de pronunciar la lección 
inaugural sobre santa Teresa 
de Liseux como «teóloga des-
de el Corazón de Cristo», cuyo 
«magisterio espiritual tiene una 
influencia muy grande y contri-
buye a iluminar los modos de 
hacer teología en este momen-
to» .

El Sr. Arzobispo, con el rector de la universidad de San Dámaso y los directores de los Institutos de Teología y de Ciencias Religiosas.

Alumnos y profesores durante la santa misa.
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LA PUEBLA DE MONTALBÁN

Monjas Concepcionistas: 
500 años al servicio 
de Dios y del pueblo
El 17 de septiembre de 1521 llegaron siete monjas 
provenientes del convento de Torrijos

ayuda la familia Leyún –inicio 
del XX, tienen autorización pa-
pal para enterrarse aquí-, sub-
sisten como pueden y llega la 
guerra Civil, donde ya lo poco 
que tenían se lo quitan.
 El convento necesita una 
urgente restauración, de esto ya 
lo hemos dicho públicamente 
y nadie se da por aludido, por 
ejemplo, desde que descubri-
mos una inscripción funda-
cional y unos frescos en una 
habitación oculta de 7 x 30 m. 
–a fines del XX- no se ha hecho 
nada, llegando a caerse gran 
parte de las letras, por suerte 

José Colino maRtínez
 Archivero del convento

El pasado día 19 de septiembre 
el Sr. Arzobispo presidió la san-
ta misa en la conmemoración 
del quinto Centenario de la lle-
gada de las monjas concepcio-
nistas a La Puebla. Concelebra-
ron con él un buen número de 
sacerdotes y frailes, entre ellos 
el padre Antonio de la Presilla, 
guardián de la comunidad fran-
ciscana de Toledo, y el párroco, 
don Luis Torrijos. 
 El 17 de septiembre de 1521, 
día de las llagas de san Francis-
co, llegaron siete monjas prove-
nientes del convento de Torri-
jos, entre ellas, la madre María 
Calderón, también fundadora 
de Torrijos, mujer de grandes 
virtudes y santidad, la cual está 
enterrada en la cripta del con-
vento en una “lápida de mármol 
negro, muy costoso”, con una 
inscripción circundante. 
 Los condes de Montalbán, 
don Juan Pacheco y doña Leo-
nor Chacón, su mujer, fundaron 
el convento. Continuó dotándo-
le el cardenal don Pedro Pache-
co hasta que muere en 1560. Ya 
edificado el palacio, los Pache-
co pensaron en la construcción 
de un monasterio que integrara 
el trinomio que toda casa nobi-
liaria procuró tener en Castilla 
en el s. XVI: soto donde cazar, 
palacio donde morar y sepulcro 
honrado donde enterrarse.
 El monasterio primitivo era 
la llamada «casa vieja» del ma-
yorazgo de los Pacheco. A rue-
gos de don Alonso y de su hijo 
mayor don Juan Pacheco, con-
cedió Carlos V su licencia, el 1 
de enero de 1523, quedándose 
la casa desvinculada del mayo-
razgo. Al convento le dotaron 
de beneficios, a saber, de Jun-
quera de Ambía (Orense), Mar-

molejo (Jaén), Ambroz (Grana-
da), Tornadizos y San Pedro del 
Arroyo (Ávila), Nuestra Señora 
del Prado (Ciudad Real), Valde-
moro (Madrid), Fuensalida (To-
ledo) y los poblados junto a La 
Puebla, de Zarzuela y la Aldea 
de don Andrés.
 Doña Petronila Pacheco, 
mujer que fue de don Anto-
nio de la Cueva, marqués de la 
Adrada (Ávila), premuere este 
y ella deja todos sus bienes a 
estas monjas. El sacerdote local 
don Pedro Pacheco y Cárdenas, 
también ayudó a las monjas, así 
consta en su testamento que hi-
zo en 1662.
 En 1785 se quemó el con-
vento de Maqueda de la misma 
orden y las diez monjas que allí 
había pasaron, en siete carre-
tas de bueyes, a este pueblano, 
aportando su patrimonio y do-
cumentación. Este convento se 
fundó en 1507 por Teresa Enrí-
quez en la iglesia de San Pedro, 
pegada al castillo. Este fue el 
máximo esplendor del conven-
to en La Puebla, luego vendrían 
la guerra de la Independencia, 
las desamortizaciones, tras 
ellos, tanto propios como extra-
ños, en vez de cuidar de ellas las 
robaron, entonces entran en su 

los escudos del citado cardenal 
se conservan –uno dañado-, de 
1,70 m. de alto, ¡a todo color¡, 
así unos por su acción, léase 
las palomas, los murciélagos 
y la humedad, como por su in-
acción, léase las instituciones, 
o le dañan o, al no hacer nada, 
consienten que se vaya deterio-
rando.
 Recientemente hemos des-
cifrado una maltrecha inscrip-
ción (don Pedro Velasco ha sido 
el principal aportador de ella) 
que hay en el dintel de la puerta 
de la iglesia, es el art. 12 de la 
Constitución de Cádiz de 1812, 
que reza: “La religión de la na-
ción española es y será perpe-
tuamente la católica, apostólica, 
romana, única verdadera. La 
Nación la protege por leyes sa-
bias y justas y prohíbe el ejerci-
cio de cualquier otra». Esta debe 
volver a ponerse.
 Ha habido y sigue habiendo 
muchos bienhechores de este 
convento, prácticamente todo 
el pueblo lo es, como el puebla-
no don Miguel del Valle, o don 
Gervasio Fernández Riol, este 
profesor toledano, su genero-
sidad les precede, todos cuidan 
del convento.
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Hospitalidades de Lourdes de España celebran 
en Toledo una misa por el fin de la pandemia
Fue presidida por el Sr. Arzobispo en la catedral primada el domingo 26 de septiembre

Dos centenares de miembros de 
la Hospitalidad de Lourdes de 
nuestra archidiócesis y de otras 
diócesis españolas se reunieron 
el pasado 26 de septiembre para 
participar en la santa misa que 
presidió el Sr. Arzobispo en la 
catedral primada, con el propó-
sito de orar en común por el fin 
de la pandemia, ya que desde el 
pasado año se encuentran sus-
pendidas las peregrinaciones 
con enfermos al santuario ma-
riano que organizan las Hospi-
talidades de las diócesis espa-
ñolas. 

 A la eucaristía asistió el 
presidente de la Federación de 
Hospitalidades de Lourdes de 
España, don Pablo Garamendi, 
quien, al finalizar, pronunció 
unas palabras de gratitud a las 
Hospitalidades por el servicio 
que prestan a los enfermos, tan-
to en Lourdes como en cada una 
de sus diócesis respectivas, así 
como a la Hospitalidad de Tole-
do por organizar la celebración.  
 En la santa misa concelebró 
con el Sr. Arzobispo  don Jesús 
Robles Castro, consiliario de 
las Hospitalidades y capellán 

del hospital Virgen de la Salud, 
de Toledo, y otros sacerdotes 
vinculados a la Hospitalidad.

El viaje de tu vida

El Sr. Arzobispo, en su homilía 
se refirió a la peregrinación al 
santuario mariano que, junto 
con un grupo de hospitalarios 
y hospitalarias de nuestra ar-
chidiócesis, había realizado la 
semana anterior. Después dijo 
que peregrinar a Lourdes es 
hacer «el viaje de tu vida», por-
que, «cuando uno peregrina con 

los enfermos a Lourdes vuelve 
cambiado», y afirmó que «los 
enfermos y las personas que su-
fren son el tesoro de la Iglesia».
 Dijo también que «la Hospi-
talidad de Lourdes nos recuer-
da que mucha gente vive para 
acoger, porque vosotros sois la 
hospitalidad de la esperanza, 
la hospitalidad de ayudar a los 
demás. Vosotros sois de los que 
acogéis, de los que peregrináis 
todos los años a esa gruta de 
la Madre donde se nos ofrece 
siempre un mensaje de espe-
ranza».
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JoRge lópez teulón

El 27 de agosto de 1936, en las primeras ho-
ras de la mañana, fueron detenidos, por mili-
cianos armados al servicio del Frente Popular 
de Alcaraz, los sacerdotes Gabriel González, 
Enrique Pretel y Antonio Miguel González, 
con excepción de don Miguel Chacón. Fueron 
conducidos al Ayuntamiento para prestar de-
claración; pero, a media tarde, fueron llevados 
a la Casa del Pueblo de Albacete.
  Un testigo afirma que cuando se presenta-
ron los milicianos en la casa de don Enrique, 
este intentó huir por un huerto que había en la 
parte de atrás de la casa, saltando a través de él 
a la calle Llana. Desde esta calle, a su vez y a 
la misma altura, saltó a otro huerto, a través del 
cual podría haber llegado a la calle Barrera. No 
lo intentó porque algunos milicianos, supieron 
a donde se dirigía con lo cual, estaban prepa-
rados y a la espera para dar fin 
a aquella desesperada huida; al 
verse acorralado suplicó que lo 
auxiliasen y le ayudasen para 
no ser capturado. Pero sus per-
seguidores se lo llevaron.
  Uno de los milicianos que 
lo detuvieron era un muchacho 
de Alcaraz que fue reprendido 
severamente por don Enrique, 
dentro de la iglesia, cuando 
en un Domingo de Ramos es-
te muchacho con actitud poco 
reverente, estaba esparciendo 
el agua de la pila de la entra-
da, con el ramo, sobre unas 
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chicas que lucían sus mejores galas. Don En-
rique ganó con ello la enemistad manifiesta de 
aquel muchacho que, sin tapujos, abandonó el 
templo jurando venganza por aquel violento 
correctivo en público... Parece ser que este en-
cabezaba el grupo de milicianos que buscaron 
a don Enrique en ese día, cumpliendo la ame-
naza jurada.
  Finalmente, una vez en Albacete, los tres 
sacerdotes detenidos fueron conducidos a las 
inmediaciones de Pozo Cañada (la carretera 
que lleva a Murcia), a pocos kilómetros de Al-
bacete. Fue don Enrique el primero en ser ase-
sinado. Al parecer opuso cierta resistencia, lo 
que provocó una más cruenta muerte por parte 
de sus asesinos. Una vez asesinado éste, los 
milicianos extrajeron del interior del coche a 
don Gabriel, arrastrándolo por los pies, desnu-
cándole al recibir un golpe con el estribo; dis-
parándole salvajemente varias veces sobre su 

cuerpo, le deshicieron el vien-
tre. Finalmente, don Antonio 
Miguel, durante el asesinato 
de sus dos compañeros, intentó 
alejarse del trágico escenario 
siendo acribillado. Después 
desvalijaron los cadáveres y 
fueron objeto de mutilaciones. 
Los cadáveres fueron traslada-
dos el día 28 al cementerio de 
Albacete.

La causa de los tres sacer-
dotes está introducida, por la 
diócesis de Albacete, en el pro-
ceso de 464 mártires de la pro-
vincia eclesiástica de Toledo.

NUESTROS MÁRTIRES

Sacerdotes mártires de Alcaraz (y 3)
Este domingo, 
jornada de 
inicio de curso de 
Acción Católica
Este domingo, 10 de octubre, 
Acción Católica de Toledo, 
celebra la Jornada de Inicio de 
Curso, en la que participarán 
sus tres realidades presentes 
en nuestra archidiócesis de 
Toledo: el Movimiento Rural 
Cristiano de AC, la Hermandad 
Obrera de AC (HOAC) y la Ac-
ción Católica general.  
 La Jornada se celebrará en 
los salones del apostolado se-
glar, en la parroquia de San 
Julián de Toledo (avenida de 
Europa 10). Durante la mañana 
los asistentes reflexionarán a 
partir de una ponencia con el tí-
tulo «Hacia una Iglesia sinodal: 
el papel de la Acción Católica 
en el momento actual» que pre-
sentará don Isaac Martín Dele-
gado, delegado de Apostolado 
Seglar. 
 Por la tarde, asistirá don En-
rique del Álamo, vicario para 
los laicos, familia y vida. Tras 
la reunión por separado de ca-
da grupo, el Sr. Arzobispo, don 
Francisco Cerro Chaves, presi-
dirá la eucaristía a las cinco de 
la tarde en la iglesia parroquial. 
Los interesados en participar 
pueden solicitar más informa-
ción en el teléfono: 652 813 
899. 


